Tiempo para contemplar
La invitación es contemplar estas dos escenas:
¿Cual me llega más al corazón?
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·      ¿Quién soy yo? ¿Quién me creó?
Ante esta pregunta que tanto puede preocuparme y que puede tener también respuestas diferentes, me interesa saber qué es lo que Dios piensa de eso y así escucho que El me dice:

· Salmo 2, 7: "Tú eres hijo mío; hoy te he dado la vida"
Dios no sólo me creó una vez y me dio la vida antes sino que hoy sigue dándome vida; si El no quisiera que hoy viviera, hoy no estaría yo haciendo este retiro, esta oración, no estaría viviendo la vida.

Para Dios, con respecto a mí, cada día es nuevo: porque cada día me ama y me crea, para mí, ¿cada día es algo nuevo? ¿le doy gracias a Dios cada día por mi vida? 

"Señor, tú eres mi Dios; en tus manos está mi vida" Sal. 31(30)
Oro, reflexiono y le digo a Dios, con toda sinceridad, si así lo siento, 
que mi vida está en sus manos, y que son las mejores manos de  las que yo me pueda fiar... 
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"Dijo Yahvé a Jeremías: 

Levántate y baja al taller del alfarero que trabaja el barro,  allí te haré oír mi palabra.

Bajé al taller del alfarero y lo encontré trabajando en el torno.  A veces trabajando el barro, le salía mal una vasija;  entonces hacía otra vasija, como mejor le parecía, a su gusto. Yahvé, entonces, me dirigió esta palabra: Yo puedo hacer lo mismo contigo... como el barro en la mano del alfarero, así eres tú en mi mano" (Jeremías 18,2-6)
Una vez hecha la lectura del texto, muy despacio, repito la lectura, para entenderla bien.  Recuerdo lo que más me llama la atención.  No me detengo, por ahora, demasiado.

Voy entendiendo que Dios esto me lo dice a mí.
En el texto de Jeremías, me imagino que bajo al taller, y allí veo a Dios que está fabricando la vasija de mi vida... a su gusto...
Hoy, en este momento, en este tiempo de retiro, Dios está fabricando el barro, continúa creándome, curando, dándome vida, fuerza, ánimo.

A veces se le rompe el barro, porque precisamente es barro. 

¿Qué sentimientos me produce esta escena? 

¿Mi vida ha sido de barro? ¿Cuántas veces se ha roto mi vida? ¿Por qué?

¿Y qué hago cuando mi vida se rompe? ¿Me desespero? ¿Pienso que no hay nada que hacer?

¿Creo que soy una vasija que a Dios le gusta?

¿Qué le puede faltar a mi vida para ser de verdad una vasija como la quiere Dios'?
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